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			Prólogo

			El crujido de la cerradura al abrir la puerta inundó con su estertor metálico el amplio vestíbulo. Al poco, el tintineo cantarín de las llaves al depositarlas sobre el mueble de la entrada precedió al sonido de sus pasos al internarse a través del pasillo principal. Su destino era el amplio salón, que se abría al exterior a través de dos grandes ventanales que le obsequiaban con una preciosa panorámica de Central Park. Por las mañanas, se deleitaba degustando su café, perdiéndose entre los altos árboles que cubrían el centro de Nueva York como un suave tapiz de color verde esmeralda y en los brillos plateados de la extensa laguna sobre la cual se reflejaban las luces de los rascacielos por la noche. Para él constituía una suerte de ejercicio de relajación el sentarse al morir el ocaso con una infusión entre sus manos y perderse en la contemplación de aquel punto de interés turístico que congregaba a miles de turistas durante la noche y el día. Era especialmente romántico cuando la noche envolvía la ciudad en las sombras, acallando levemente el bullicio del tráfico y el ir y venir de turistas y vecinos. Y él observaba la ciudad desde las alturas. Siempre en soledad.

			Aquella noche no parecía ser diferente a las anteriores...

			O sí...

			Como cada día desde que se habían casado, encontró a su mujer aposentada en el gran chaise longue blanco. Sobre sus rodillas, un ordenador portátil por el que sus dedos se deslizaban ágilmente, tecleando cifras o palabras que escapaban a su conocimiento. Junto a ella, una humeante taza de chocolate caliente reposaba en una mesita auxiliar que exhibía los restos de una frugal cena que, adivinaba, hacía tiempo se había producido.

			Suspiró. Otra vez tendría que cenar solo. Otra vez no lo había esperado para compartir mesa y mantel. Y comenzaba a convertirse en una costumbre más que en un descuido motivado por los quehaceres y el estrés diario. Hacía tiempo que sus pocos momentos juntos se limitaban a compartir el espacio vital y el aire que respiraban, o algunas charlas vacuas sobre la crianza del hijo o la llevanza del hogar. Ni un simple café. Ni un sándwich que pudieran degustar rápidamente en la cocina, al amparo de una cafetera humeante o de las luces de New York.

			Aquella casa, aquella ciudad, aquellas vistas podían haber sido el marco perfecto para una historia de amor, pero no parecía serlo para la suya.

			Sus ojos oscuros se fijaron en aquella con la que compartía desde hacía tantos años que casi había perdido la cuenta. Tenía el cuerpo blanco, delgado y flexible; los cabellos rubios cortados a ras de los hombros, sujetos en una coleta baja que no había conseguido aprisionar algunos rebeldes mechones que le caían sobre las orejas. Ocultaba el brillo de sus ojos claros tras unas gafas de pasta oscura que reflejaban la luminosidad azulada de la pantalla del ordenador que tenía ante sí. Mantenía las pupilas celestes fijas en la imaginaria hoja de papel que el aparato electrónico reproducía, poblando líneas y columnas velozmente.

			Él carraspeó, tratando de atraer su atención.

			Lo miró.

			—¿Ya has vuelto? —preguntó ella.

			Asintió, mas sin moverse del lugar en el que se encontraba, bajo el quicio de la puerta.

			Por unos breves segundos pensó que le preguntaría algo más, que se interesaría por las sensaciones experimentadas a lo largo de aquel largo día que acababa de convertirse en noche no hacía demasiado. Sin embargo, ella volvió a encerrarse en su mutismo, tornando su atención al trabajo.

			La observó detenidamente. Siempre se maravillaba ante lo hermosa que era, aunque también se sorprendía de lo mucho que había cambiado la vida de ambos desde aquel día en que se conocieron, cuando ella era tan solo una estudiante de Económicas y él un aprendiz de abogado que soñaba con ser actor. La rueda del destino parecía haber girado en favor de ambos confabulando para unir sus caminos y conseguir aquello que tanto aspiraban: él había conseguido hacerse un nombre en el panorama cinematográfico internacional, codeándose con aquellos que copaban las listas de los nominados a los Oscar año sí, año también; ella había abandonado el insulso negocio de auditoría familiar afincado en Toronto para trasladarse a la Gran Manzana y convertirse en su representante. O más bien en su sombra. La boda también llegó, no tanto motivada por los sentimientos como por el irrefrenable deseo de hacer las cosas bien tras un imprevisto embarazo que trajo consigo la llegada de su primer, y hasta la fecha, único hijo en común.

			Se acomodó en el otro extremo del sofá, dejando caer los brazos tras el respaldo. Por una milésima de segundo, sus ojos se encontraron con los de su esposa, quien pronto volvió a centrarlos en la pantalla, obviando la existencia del hombre.

			—¿No vas a preguntar cómo me ha ido?

			Los dedos de ella se movían rápidamente por el teclado.

			—Por tu cara, cualquiera diría que la cosa no ha ido bien —dijo ella sin mirarlo.

			—Al contrario. Me han dado el papel.

			—Enhorabuena. Era lo que esperábamos.

			—Si tú lo dices...

			Por fin, ella pareció reparar en su esposo, cesando en lo que ocupaba su atención y mirándolo con aire grave.

			—Creo que ya lo hemos hablado en otra ocasión: no es tanto lo que tú quieras como lo que realmente hay en el mercado. Los papeles a los que de verdad aspiras no te darían fama ni fortuna.

			—Lo sé —admitió él—. Pero comienzo a estar harto de que siempre sea lo mismo: el seductor millonario, el romántico profesor de teatro, el contrabandista canalla... Todo es igual. Siempre lo mismo.

			Su esposa se encogió de hombros.

			—Si te dan esos papeles, será porque ciertamente reúnes las cualidades.

			Él meneó la cabeza.

			—Solo los consigo por mi físico, no por mi talento.

			Ella rompió a reír, y consiguió que de los ojos del hombre emergiera una luz furibunda. Del exterior, las lejanas sirenas de policías y ambulancias, y los agudos pitidos de los automóviles atascados en hora punta ascendían entre los altos rascacielos como en una letanía persistente.

			—No lo tomes a mal, Diego, pero en esta industria eso es lo que vende: si eres guapo, triunfas; si no, puedes sentirte afortunado si algún día llegas a participar como extra en alguna película de mala muerte.

			—Lo sé, y no me gusta ser desagradecido por la suerte que tengo. Aun así, pensaba que ser actor era otra cosa. Pensaba que se me valoraría más por mi trabajo, por mi capacidad interpretativa antes que por mi atractivo.

			—Físico y trabajo van de la mano, querido. Así es Hollywood —dijo. Y había ironía en su voz—. De todos modos, si ese rollo no te va, siempre podrías intentarlo en Broadway. Los musicales están de moda y muchos actores de caché han probado suerte como cantantes. Tú no harías un mal papel; tocas muy bien la guitarra y tienes buena voz.

			Frunció el ceño, cual si sopesara lo dicho por su mujer, mas pronto volvió a negar con la cabeza.

			—No —alegó con rotundidad—. Cantar es algo muy íntimo para mí. Canto cuando nuestro hijo se va a dormir, cantaba junto a su cuna cuando nació; canto cuando estoy solo para calmar mis nervios tras ensayos interminables y rodajes maratonianos. —La miró—. Antes cantaba también para ti, antes de que el trabajo te absorbiera por completo y dejaras de tener tiempo para nosotros como pareja. —Volvió a menear la cabeza—. Lo siento. No podría cantar para otros. Cantar es algo tan personal, tan mío que no quiero compartirlo con otros. Es como...

			En ese punto calló, volviendo a fijar sus ojos oscuros en su mujer, como si esperase que ella fuese la que pusiera fin a aquella frase que había muerto en sus labios. Esperaba que recordase el nivel de intimidad que presumiblemente existía entre ellos y que en esos días parecía un mero espejismo.

			Suspiró hondo. Apenas recordaba el olor del cuerpo de su esposa, la tersura de sus pequeños senos, la suavidad de su piel tan blanca que parecía transparente, la liquidez de aquellos ojos claros en los que se perdía cada vez que alcanzaba el éxtasis entre sus piernas. Ya no recordaba la última vez que se dijeron «te quiero». Probablemente fuese la última vez que habían hecho el amor, hacía ya tantos meses que ni siquiera podía determinar cuándo sucedió. Todo parecía tan lejano, tan irreal que parecía haberlo soñado...

			Y tal vez fuera un sueño. Tal vez el recuerdo de sus noches de pasión, de las veces en que se enredaba entre sus piernas y sus cabellos había sido producto de su propia imaginación. Pudiera ser que la imagen pasional de aquella con la que había intercambiado algo más que besos y charlas a media voz hubiera muerto con aquella juventud perdida en las montañas de Toronto, congelada de forma perpetua en las nevadas montañas que contemplaron los inicios de aquella historia de amor juvenil, como promesa o advertencia a generaciones venideras. O tal vez nunca existió... Tal vez fuera una imagen tergiversada de lo que deseaba ver y sentir que jamás pasó de lo que veía aquellos días.

			—Es como hacer el amor. Cantar es algo tan íntimo para mí como el hacer el amor, ya que no es algo que me guste compartir con cualquier persona —terminó, tratando de provocar una respuesta en su esposa.

			Pero ella se limitó a chasquear la lengua dos o tres veces, sin desviar sus ojos de la pantalla del PC.

			Diego aún se demoró unos minutos apostando contra lo inevitable, aguardando por aquellas palabras deseadas que no llegaban, anhelando atisbar un leve resquicio de aquella sensibilidad que en los días lejanos de la juventud le animaba a seguir su sueño. Sin embargo, pronto cayó en la cuenta de que hablar con ella era como hacerlo con una pared; jamás obtendría más respuesta que el eco de su propia voz, no conseguiría más impacto que el equivalente a estrellarse contra el frío muro de su indiferencia.

			Decepcionado, se dio la vuelta y se apresuró a abandonar la estancia principal de la casa, la que debía ser el corazón, la calidez, y parecía haberse transformado en un glaciar.

			—Desde que eres actor, ni siquiera el amor es un acto íntimo. Solo ritual. Solo para procrear —dijo ella, acompañando su voz con el resonar de las teclas—. Ya me hice a la idea de tener que compartirte con otras mujeres y hasta encuentro cierto morbo en ello.

			—Parece que eso es lo único que prima para ti...

			—¿Preferirías que tuviera celos? —Sus dedos pararon por un instante. Sus ojos claros se alzaron en su dirección—. ¿Te gustaría que me plantara en el estudio y ante una escena de cama arrastrase de los pelos a aquella con la que te acuestas por exigencias de guion?

			—No, no es eso —reconoció él.

			—¿Entonces?

			—No sé. Algo que me haga ver que te importo...

			Ella rompió a reír.

			—¿De verdad quieres pruebas? Bastante hago cuando las mujeres se detienen por la calle y ponen gesto de fastidio al verte conmigo. Y mucho más cuando ven que te agarro la cintura o te aprieto una nalga, haciéndoles ver que ese culito tiene dueño.

			—No me refiero a eso, Eva —replicó, volviendo sobre sus pasos.

			—Entonces tendrás que decírmelo, Diego.

			—Si no lo entiendes, no creo que tenga mucho sentido explicártelo.

			Se acercó a ella lentamente y depositó un beso sobre su frente. Ella retrocedió, como si se hubiera quemado con una vela.

			—Estoy trabajando —se excusó ella.

			—Siempre lo estás, Eva. Ese es el problema.

			Abandonó el salón sin desearle las buenas noches de rigor, sintiendo en el cogote la mirada afilada de aquellos ojos fríos que un día habían sido acogedores como un cielo despejado. La oscuridad del pasillo se le antojó más cerrada que nunca, y solo el eco de sus pasos al avanzar amortiguaba un poco aquella profunda sensación de soledad que lo acompañaba desde hacía tiempo.

			Entonces, escuchó una voz infantil atenuada por el peso de las sábanas. Al girar el rostro, contempló la puerta entreabierta de la habitación de su hijo, de la que emanaba un suave aroma a lavanda y camomila.

			Entró con sigilo y se recreó unos instantes en la contemplación de aquel que dormitaba en la penumbra, observando la leve sonrisa que aleteaba en sus labios gruesos y el cabello alborotado. Con cuidado de no despertarlo, se sentó en la cama y le acarició la cabeza con dulzura. Aún le parecía increíble que aquella criatura tan perfecta fuera producto de la unión de dos seres tan dispares como ellos. En honor a la verdad, físicamente se parecía más a su esposa, tan rubio y claro que parecía heredero de aquellos pueblos nórdicos de las leyendas vikingas. Sin embargo, su carácter, su sonrisa, su empatía y su afición por la música eran heredadas de su padre. Y él se sentía orgulloso de aquel pequeño ser que parecía crecer por días ajeno a la tragedia que parecía gestarse en la historia de quienes le dieron el ser.

			Apartó un rebelde mechón claro que le había caído sobre el ojo, y el niño emitió un gruñido. Diego sonrió. No podía evitar sentir ternura por aquel hijo que la naturaleza le había concedido. Era la única alegría de su vida entre aquellas cuatro paredes, y lo que más sentía era que su trabajo no le permitiera pasar más tiempo junto a él.

			Le dio un beso en la frente y, entornando la puerta con cuidado, se dirigió a la habitación que habían habilitado como biblioteca, sala de música y cuarto de invitados. La estancia que desde hacía meses se había convertido en su refugio, el lecho en el que reposaba todas las noches en muda conversación con sus pensamientos. Cerró la puerta a sus espaldas y se dirigió a la ventana. Desde allí también podía contemplar una vista parcial de Central Park, que se extendía hasta más allá de donde su vista llegaba, hasta casi los pies del Hotel Plaza y el mítico Edificio Dakota. Siempre le fascinó New York por ese ambiente donde el lujo y lo oscurantista se daban la mano, donde artistas de todo tipo confluían para compartir sus inquietudes y donde fiestas prohibidas se celebraban amparadas por una justicia que hacía la vista gorda. Muy a su pesar, él se movía por esos ambientes de lujo y depravación; porque era lo que tocaba, era lo que se esperaba de él; que actuase como uno más, que se moviera por esas altas esferas de los tocados por la suerte y por los bajos fondos de quienes querían jugar a ser dioses.

			El sonido de su teléfono móvil hizo que bajara la vista. Una alerta de sus redes sociales. Más concretamente, de Instagram.

			No solía hacer caso a los mensajes privados que le enviaban sus admiradoras, puesto que todos eran más o menos lo mismo: declaraciones de amor, insinuaciones, felicitaciones por su trabajo... Sin embargo, esa noche hizo clic a la notificación y se dispuso a leer uno de tantos mensajes que recibía. Tal vez porque creía que así desconectaría, tal vez porque era adicto a aquella vida frívola del mundo de la farándula. Tal vez porque se divertía con las ilusiones de aquellas que decían estar enamoradas de él sin conocerlo, porque él una vez también estuvo al otro lado y se enamoró como un colegial de Nicole Kidman hasta el punto de pensar que se casaría con ella.

			Lo abrió. No sabía por qué, pero lo hizo.

			Comenzó a leer. Era un mensaje largo, alejado de las típicas y escuetas declaraciones; un mensaje inconexo, que parecía escrito con prisas, motivado por algún raro impulso o por alguna copa de más.

			***

			No sé si algún día leerás esto.

			No sé si sabrás de mí...

			No sé si coincidiremos alguna vez en este mundo, en el mismo espacio, en la misma vida...

			Solo sé que, de algún modo, eres y has sido importante en mi vida, en mi carrera; en estos escritos que no han pasado de ser pequeñas historias que algunos han leído, que otros han ignorado; el único que me ha inspirado para crear personajes masculinos cargados de fuerza, de valores; el único cuyo rostro está grabado en mi retina incluso cuando mis ojos se cierran.

			Me llamarán loca y puede que lo esté, pero creo que podrías ser la única persona por la que sería capaz de renunciar a mi vida entera, a lo que soy. Siento que te conozco aun sin haberte visto. Siento que veo a través de tus ojos, aunque estos estén tras una pantalla, tras una foto, en una revista...

			Eres la única persona a la que podría amar sin conocer realmente. El único hombre con el que haría realidad mis más inconfesables fantasías, con el que sacaría a la luz mi verdadero ser, la oscuridad que todos albergamos tras nuestra fachada de luz y alegría. El único con el que podría ser yo.

			Te deseo, no sabes cuánto.

			Desearía poder dormir en el abrigo de tu abrazo, perderme en la profundidad de tus ojos, me gustaría abocarme al abismo de ese pecado que para mí es tu cuerpo y que en noches como hoy ocupa mis pensamientos. Porque me gustaría pecar contigo.

			A veces me pregunto si eres real...

			Me pregunto si existes de verdad o eres un producto del marketing o de mi propia imaginación...

			Me pregunto si esa perfección es solo fachada, qué ocultan realmente esas pupilas donde a veces veo trazas de tristeza y sufrimiento.

			Ojalá pudiera acabar con ese pesar que en ocasiones percibo en ti...

			Ojalá pudiera entregarme a ti, por entero y sin reservas.

			Ojalá pudiera perderme contigo, muso de mis historias, de mis sueños; al fuego de las fantasías que imagino a tu lado...

			Ojalá...

			Y, pese a todo, ni tan siquiera creo que leas alguno de los mensajes que tus cientos de miles de admiradoras te mandarán por decenas cada día. ¿Por qué el mío habría de ser diferente a los demás, si tan solo soy una más de tantas en este mundo que nos rodea? ¿Por qué ibas a leerme?

			Es una tontería... Escribo para mí. Solo para mí. Y este mensaje quedará aquí, perdido en el ciberespacio. Por siempre jamás.

			***

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Diego al finalizar la lectura. Su cuerpo entero temblaba y no pudo reprimir llevarse un dedo a los labios, como si la boca de aquella que se había atrevido a tanto hubiera podido rozar la suya a través del tiempo y la distancia que los separaba, despertando un remolino de sentimientos que no sentía desde hacía tanto que casi los había olvidado.

			Una vez que se tranquilizó, su primer impulso fue buscar el nick de la remitente: @nocturne_serenade. Serenata nocturna. Tal vez una clara referencia a Chopin. Tal vez un alias como cualquier otro, tratando de emular a modernas autoras de romántica que querían serlo aún más de cara a conseguir seguidores de manera rápida. De cualquier modo, no era su apodo o el contenido de su perfil lo que realmente le interesaba, sino su nombre real y procedencia. Del primero, nada pudo descubrir, aunque sí pudo saber que escribía para cierta editorial de más o menos renombre y que vivía en España, en el sur, en aquella ciudad famosa por ser la Ciudad del Paraíso que reflejó Jorge Guillén en sus escritos y que tuvo la suerte de visitar no hacía muchos años, con el fin de acudir a un prestigioso festival de música que se celebraba cada verano. Tampoco pudo conocer demasiado acerca de su aspecto físico, aunque sí apreció que le encantaba viajar, a juzgar por la cantidad de sitios que había visitado: Praga, París, Londres, Munich, Japón, Vietnam... Había recorrido medio mundo y no parecía rebasar en mucho los albores de la treintena a juzgar por sus comentarios y por las historias con las que acompañaba cada foto, pero apenas se refería a ella misma. Todo lo más, incluía alguna fotografía en la que aparecía de espaldas o a contraluz en la que tan solo se adivinaba una larga melena de color castaño. Su rostro, su apariencia eran un misterio.

			Le escamaba y le atraía a partes iguales. Y se sorprendió a sí mismo con su reacción.

			Ni corto ni perezoso, comenzó a buscar vuelos, hoteles... Era una tarea de la que se ocupaba su mujer en calidad de agente y representante. Al principio, acostumbraban a viajar juntos, en familia, a cualquier destino al que tuviera que dirigirse por trabajo. Mientras él rodaba, ella hacía turismo por la ciudad, sola o en compañía de su hijo cuando no encontraba niñera que lo cuidase. A medida que fue pasando el tiempo, también se espaciaron aquellas escapadas familiares. La habitación de cada hotel se convirtió en un vacío, en un mundo sin luz donde la risa de su hijo llenaba sus pensamientos. Y cuando le planteaba a Eva que lo acompañara, siempre recibía la misma respuesta: «Tengo que trabajar». Sin embargo, en ese viaje no quería que nadie lo acompañase; prefería ir solo, hacer un gesto de rebeldía contra aquel mundo en el que se había adentrado de forma tan paulatina que ni se había percatado. Quería conocer, quería saber...

			Quería descubrir por qué las palabras de una desconocida habían calado tanto en él como para hacer que todo su cuerpo temblase.

			Quería saber por qué una mujer sin rostro lo había llevado a decidir que quería viajar al sur de España.

			A Málaga.

			Solo para conocerla. Solo para saber.

		

	
		
			Capítulo 1: cuando la vida te da un revés

			Colgada de un sueño

			Los botones se deslizaron por los ojales de la bata uno a uno, emitiendo crujidos apenas perceptibles que se confundían con el sonido de los aparatos electrónicos. Aún quedaba algún documento por imprimir a juzgar por las resmas de papel que se deslizaban a través de la bandeja de la impresora y por el incesante pitido que emergía del ordenador de sobremesa que se aposentaba sobre una mesa próxima a su posición. La prenda se deslizó a lo largo de sus brazos, descubriendo un vestido suelto color caqui que combinaba con unos botines de color camel y unas medias negras. Sin prisa, taconeó en dirección a un perchero donde colgó aquel trozo inmaculado de tela que constituía su uniforme. Alzó la mano y lo acarició con cariño, deslizando las yemas de los dedos por su superficie y sintiendo bajo su piel cómo miles de hilos se entretejían para dar lugar a aquel guardapolvo que la investía de la que era su profesión. Sobre el lado derecho del pecho, un logotipo que combinaba los colores verde y morado, que no eran sino las iniciales de su jefa entrelazadas y formando una suerte de corazón: «S y P». Sofía Perea, licenciada en Farmacia; y debajo, en letras pequeñas: «Farmacia». Del izquierdo colgaba una pequeña tarjeta identificativa con su nombre y con su puesto: «Victoria Álvarez. Técnico en Farmacia».

			Victoria Álvarez. Sí, así se llamaba.

			Sonrió. Hace años, jamás hubiera imaginado que se encontraría en una rebotica, introduciendo los pedidos en la base del Farmatic o clasificando por orden alfabético las cajas que iban llegando de las diferentes empresas de distribución. Rodeándola, múltiples estanterías llenas de medicamentos de distinto tipo: jarabes infantiles de sabores afrutados y dulzones, píldoras multicolores, fórmulas magistrales preparadas como si de pociones se tratasen... Siempre le había apasionado aquel mundo que se le antojaba tan parecido a la alquimia, tan similar a aquellas brujas de cuento que se entretenían en mezclar ingredientes ante un caldero humeante mientras entonaban cánticos para invocar a la divinidad. Si aquellas hechiceras de antaño hubieran visto que esas fórmulas magistrales ya no se preparaban en calderos, sino en fábricas y laboratorios alejados de bosques o ríos, se habrían llevado las manos a la cabeza.

			Volvió a esbozar una sonrisa mientras apagaba el ordenador de sobremesa y echaba un vistazo a su alrededor para asegurarse de que todo estaba en orden. Desde que entrase a formar parte del equipo, no había un solo día en que no se cerciorase de que cada cosa estuviera en su lugar, de que cada equipo electrónico estuviera apagado o de que las devoluciones y pedidos se habían tramitado correctamente. Tal vez se extralimitaba en sus funciones, sí, pero siempre se había dicho a sí misma que era mejor pecar de exceso que de defecto, era mejor pasarse que quedarse corta. Puede que algunos de sus compañeros no la mirasen bien por eso, pero no dudaba que eso le daba puntos a ojos de su jefa, tan exigente con el trabajo de los demás como descuidada para con sus propias labores. Aun así, no la culpaba; tenía a una legión de trabajadores contratados que podían ejecutar su trabajo de forma eficiente, de tal modo que podía desentenderse del funcionamiento de la farmacia y dedicarse a labores más placenteras. Como mucho, iba a última hora, en días alternos, para hacer caja o para solventar posibles imprevistos que hubieran acaecido.

			Tal vez por eso le sorprendió tanto escuchar la voz de su jefa desde la zona de atención al público.

			Con cautela, dio unos pasos en dirección a la puerta que separaba la rebotica del exterior y sacó la cabeza por el marco de la puerta, que permanecía siempre entreabierta.

			Aún quedaban un par de clientes rezagados que parecían ignorar deliberadamente la hora del cierre, planteando a sus compañeros preguntas que, por lo general, contestaban aguantando el tirón con estoicismo y amparándose en una sonrisa profesional que distaba mucho de ser amistosa. Por si eso fuera poco, su jefa se encargaba de echarles más leña al fuego, recordándoles que estaban allí para servir a los demás a pesar de que estuvieran deseando marcharse a sus casas tras una jornada de trabajo de más de ocho horas. Paralelamente, iba y venía por el negocio, colocando y quitando medicamentos de los lugares habituales o haciendo hincapié en las medidas sanitarias que debían seguir a la hora de atender a los usuarios. Debían prestar especial cuidado en el manipulado de la mercancía, sobre todo si se trataba de medicamentos o fórmulas magistrales preparadas en la rebotica. Tanto Victoria como sus compañeros se limitaban a asentir con la cabeza, más porque Sofía se callara que porque lo hicieran o dejaran de hacer.

			Echó una ojeada por el recinto. Mientras Erika le explicaba a una señora ya de edad los beneficios de un gel de aloe vera, Javier hacía lo propio con una muchacha de muy buen ver que, desafiando las inclemencias de una primavera que aún no se había destacado por una subida de temperaturas, mostraba sus encantos sin pudor con un top que dejaba ver ombligo y canalillo y unos ajustados jeans llenos de roturas que mostraban el inicio de lo que comúnmente se conocía como «hucha». Un poco más allá, Mateo apilaba recetas e introducía datos en el ordenador mientras aguantaba el correspondiente chaparrón de recomendaciones e improperios por parte de Sofía. Si hubiera sido solo por su jefa, hace tiempo que Victoria habría abandonado su puesto, pero el ambiente de camaradería y complicidad que se respiraba en aquella farmacia cuando la regente no estaba la hacía desear seguir junto a aquellos a los que el azar había puesto en su camino.

			Suspiró y se situó a la diestra de su compañero Mateo, uno de los dos farmacéuticos contratados que hacían las veces de titular cuando la jefa no estaba. Y era la gran mayoría del tiempo.

			Mateo giró la cabeza y le guiñó un ojo con picardía, arrancando un rubor y una sonrisa de los labios de su compañera, que bajó la vista azorada.

			No pudo evitar fijarse en la rapidez con la que él despachaba a los clientes, mientras introducía los datos de los pedidos en el ordenador que se aposentaba bajo el mismo mostrador.

			Victoria lo miró largamente. Sobre su rostro moreno y aguileño, unas gafas de pasta de color oscuro que se deslizaban una y otra vez a lo largo de su nariz, forzándolo a subirlas con un empujón del dedo. En honor a la verdad, él no era para nada el prototipo de hombre en el que se hubiera fijado así, de primeras, tan larguirucho que parecía a punto de romperse con cada paso que daba. Sin embargo, lo que le faltaba de atractivo, lo suplía con un desparpajo y un salero que se le escapaba por cada poro de su piel tostada, y con una sonrisa que llegaba desde la puerta hasta la ventana. Tal vez fuera eso lo que le llamó la atención de él, junto con aquel puntillo intelectual de genio perdido que le aportaban los anteojos. O puede que fuese cierta pedantería que mostraba cuando se ponía en plan profesional, como si quisiera sobresalir por encima de todos cuando lo que realmente quería era llamar la atención de sus compañeras. Sin embargo, en aquella ocasión lo que deseaba era fastidiar a su jefa, quien no podía consentir que hubiera alguien que pudiera sobresalir por encima de ella, tanto en inteligencia como en eficacia. Sabía que Mateo era muy superior y que, cuando tuviera la suficiente experiencia y ahorros para ello, no dudaría en montar su propia farmacia. Eso desconcertaba mucho a Sofía, ya que se arriesgaba a perder a un gran profesional y a encontrarse con un claro rival en toda regla, pues veía en cualquier compañero del sector, más que a meros camaradas, a potenciales usurpadores del mercado. Y Erika, Victoria y Javier no dudarían en marcharse con Mateo si cumplía con aquel sueño no fingido de futura independencia, dejándola en la estacada.

			Victoria seguía escuchándola porfiar, quejándose por cualquier cosa, por nimia que fuera: un expositor mínimamente torcido, una vitrina con algún imperceptible churrete, una mota de polvo flotando en el ambiente... Todo parecía llamar su atención, incluso aquello que se escapaba al mismo campo de visión del ojo humano, como un foco con una luz más amarillenta que el resto. Cada uno mostraba una actitud diferente: en tanto que Victoria y su compañera Erika se limitaban a asentir estoicamente, Javier prefería pasar del tema y centrarse en despachar al último cliente, y Mateo ponía los ojos en blanco y sonreía con ironía, forzando a que sus compañeras hicieran grandes esfuerzos para aguantar las carcajadas que con otro auditorio hubiera provocado.

			Cuando pensó que Sofía había terminado con su discurso sobre las imperfecciones y la lista de pecados que entre todos habían cometido, Victoria se dirigió a la puerta para bajar las persianas automáticas y teclear el código de seguridad. Comprobó también la pequeña ventanilla que había a un lado de la puerta y que, por lo general, estaba cerrada a cal y canto, como en aquella ocasión. La usaban cuando les tocaba guardia nocturna, algo que no solía ser frecuente, especialmente teniendo en cuenta que estas estaban prefijadas de antemano con un año de antelación y lo mismo podía ser una o dos al año. Y desde que Victoria trabajaba allí, no había tenido que enfrentarse a ninguna. Tal vez porque al principio su contrato era solo de prácticas y estaba limitado a la jornada diurna, o porque Sofía no la consideraba aún lo bastante responsable para asumir el nada satisfactorio turno de noche. Y no es que no se hubiera ofrecido en repetidas ocasiones, alegando que no le importaba. En fin, tal vez por ser la última en llegar, pese a llevar más de dos años allí, siempre tendría colgado en la frente el cartel imaginario de «novata» brillando con letras de neón.

			—Un momento, Victoria.

			Era su jefa quien se dirigía a ella tras haberla ignorado durante todo el rato que duró su perorata.

			Victoria se giró para mirarla. Su jefa ni siquiera se le acercó, manteniendo la misma posición de indolencia. Seguía apoyada sobre el mostrador y tamborileaba la superficie marmórea con sus uñas nacaradas de escarlata. Aquel sonido apenas perceptible parecía martillear su cerebro, acallando incluso el crujido metálico de la persiana de seguridad al bajar para cerrar a cal y canto el negocio.

			Suspirando, la joven se acercó vacilante a su jefa. Apenas fueron unos pasos, mas los suficientes para escucharla y guardar una distancia de seguridad prudencial. No sería la primera vez que la farmacéutica titular, presa de uno de sus muchos ataques de ira y arrogancia, repartía manotazos al aire con peligro para todo aquel que estuviera cerca de ella. Alguna que otra vez, y no dudaban que con intención, había llegado a golpear a Mateo o a Javier. En tanto que el segundo aguantaba las malas formas cerrándose en su hermético mutismo, el primero advertía con presentar una queja ante el Colegio de Farmacéuticos y hasta denunciarla a la policía. Las amenazas de su compañero la mantenían en calma y alejada de las agresiones físicas por un tiempo, mas siempre volvía a caer en los mismos excesos. Victoria no podía quejarse por ello, ya que siempre había estado con ella más suave que con el resto, tal vez porque su jefa quería atraparla al cabo del tiempo con un contrato indefinido que le permitiese actuar como quisiera o porque Victoria era lo suficientemente lista como para proceder de forma que pareciera que siempre le hacía caso, aunque a sus espaldas obrase como pensaba que era realmente correcto.

			Tal vez por esa razón le escamaba el modo en que Sofía la miraba bajo el paraguas del rímel de sus pestañas oscuras, amparándose en el reflejo que las luces led de la botica proyectaban en los cristales de sus gafas.

			—¿Cómo te va, Victoria?

			Ella se encogió de hombros, sin cambiar la expresión de su rostro ni bajar la mirada ante su jefa. Hizo un gesto con la cabeza, inclinándola hacia un lado, sin saber si Sofía pedía una respuesta oral o indeterminada por su parte. Y aun así, la miraba de forma inexplicable, con los morros pintados de rosa, encogidos en una especie de puchero que desmentía su ceño fruncido.

			—No puedo quejarme —dijo por fin.

			—¿Te tratan bien tus compañeros?

			La pregunta la cogió a contratiempo, mas supo recomponerse a tiempo para contestar:

			—Jamás he tenido ninguna queja de ellos. Siempre se han volcado conmigo para enseñarme todo lo que se debe aprender en este oficio.

			—Entonces no te han enseñado demasiado... —la cortó Sofía, lanzando un manotazo al aire, cual si espantase a una mosca.

			—Ellos no tienen la culpa de si he aprendido poco o mucho —protestó Victoria, defendiendo al resto de la plantilla—. En todo caso, a quien deberías culpar es a mí, no a los demás.

			—Sí, tienes razón —reconoció la farmacéutica titular—. Eso demuestra que la incompetente, pese al tiempo transcurrido aquí, eres tú.

			—Eso no es cierto —protestó una voz masculina junto a ellas.

			Mateo intervino en ayuda de Victoria, al ver cómo la sombra de un futuro llanto nublaba el brillo de sus ojos.

			—Victoria jamás ha sido vaga o ha querido escurrir el bulto, Sofía —dijo, rodeando los hombros de su compañera—. Es más, siempre ha hecho incluso más que lo que su contrato estipulaba; si alguien tenía que quedarse hasta tarde para limpiar u ordenar, se quedaba; si la rebotica estaba hecha unos zorros por haber llegado una serie de pedidos por sorpresa, era ella quien se remangaba la primera para abrir cajas y ordenar el género; si había que clasificar los medicamentos caducados para depositarlos en el punto SIGRE, era ella quien invertía su tiempo libre en hacerlo.

			—¿Tiempo libre? No os pago para eso. Os pago para trabajar.

			—Pues si nos pagas por eso, Victoria es quien más se parte el espinazo para ello —concedió Erika tímidamente, intentando no entrar al trapo.

			Javier no dijo nada, pero asentía con rotundidad a cada una de las palabras dichas por sus compañeros, alternando su enigmática mirada entre ellos y la que le pagaba el sueldo.

			Victoria agradeció la intervención de su compañera con una sonrisa y, sin percatarse, alzó la mano para agarrar la de Mateo, que le devolvió el apretón con fuerza y la atrajo hacia sí. Tal gesto no pasó inadvertido a ojos de sus compañeros, que intercambiaron una enfática mirada; tampoco a ojos de la jefa, que no pudo evitar proferir un bufido de reproche. No era un secreto que, pese a los desplantes que dedicaba a Mateo, él era el objeto de sus pensamientos y en más de una ocasión había intentado algún acercamiento. Le irritaban sus continuas manifestaciones de genio, su intelectualidad muy por encima de la suya, pero eso la atraía y la retaba a partes iguales. Todos recordaban aquella memorable cena de Navidad en que, achispada por el champán y el garrafón, Sofía, ataviada con un ceñido vestido de terciopelo negro de falda cortísima y prominente escote, se había acercado a Mateo de manera provocadora y había intentado meterle boca en más de una ocasión. El joven se había zafado de ella como buenamente pudo. Con gracia al principio, después con firmeza. El incidente navideño pesaba como un tabú en el ambiente de la farmacia, y nadie había osado a hacer referencia de este: Sofía, por saberse despreciada por un subordinado que echaría a volar cuando tuviese oportunidad; la plantilla, por considerarlo como algo vergonzoso, incómodo, que solo traería malos rollos. Victoria ya formaba parte del equipo por aquel entonces, aunque cuando su relación con Mateo fue haciéndose más y más estrecha, fue cuando se convirtió en el dardo de todas las críticas y reproches de su jefa. Se esforzaba siempre por realizar un trabajo impecable, minucioso, yendo más allá de lo que su contrato estipulaba o de lo que eran las funciones de una técnico. Quería hacer lo máximo para que no la echaran. Para tener un currículum intachable. Para adquirir el máximo de experiencia de forma que, cuando encontrase algo mejor, pudiera acceder sin trabas ni cortapisas.

			Pero su jefa no se lo ponía fácil...

			Y sabía que aquella noche en la que la primavera comenzaba a hacer acto de presencia, alargando sensiblemente los días y haciendo que las temperaturas fueran subiendo, iba a decidirse su futuro en aquel lugar en el que empezó la que era su carrera profesional.

			Sofía aún se demoró unos minutos en contestar, observando uno por uno a sus subordinados. Paseaba nerviosa por el establecimiento, yendo y viniendo de vitrina en vitrina, y rascando con sus uñas nacaradas manchas imaginarias que parecían romper con la pureza del vidrio de los expositores. Pretendía hacer tiempo, retrasar un anuncio que, a todas luces, traería cola y le granjearía más antipatías de las que ya tenía en su negocio, negándose a admitir que todo se debía a su mal carácter y a su falta de empatía para con los demás y no a una confabulación de sus subordinados para desprestigiarla.

			La farmacéutica titular tomó aire y se giró como un resorte.

			—Verás, Victoria. Sé que hace tiempo te dije que mi intención era mantenerte en plantilla con un contrato indefinido y no temporal, y lo cierto es que has demostrado ser una trabajadora ejemplar. No solo te has ganado mi confianza, sino que accediste a trabajar cuando comenzó la pandemia del coronavirus, allá por marzo de 2020, cuando todo el mundo recelaba del entorno sanitario y farmacéutico por miedo al contagio.

			Victoria asintió. Por un instante, los rostros de los cuatro empleados adquirieron un tinte sombrío al recordar aquellos lejanos días en que tuvieron que combatir contra un enemigo invisible del que nada o muy poco se sabía. Atrás habían quedado las jornadas en que no podían ni cruzarse con sus compañeros del turno mañana, formando una suerte de grupos burbuja que no impidieran el correcto funcionamiento del negocio en caso de que alguno fuera baja. Todos habían hecho una piña, todos se habían apoyado, pero, merced a aquellos oscuros días, habían sacrificado el contacto directo con el usuario, aprendiendo a sonreír con los ojos, tras una mascarilla que les robaba una parte de su humanidad y calidez. Había pasado largas temporadas sin visitar a su familia, contentándose con verlos a través de una pantalla de ordenador o del móvil, cenando en soledad en aquella Nochebuena del 2020, cuando toda la vida parecía haberse detenido. Y lo hizo con gusto, porque sabía que estaba sirviendo a la sociedad, porque le gustaba lo que se hacía y se sentía útil haciéndolo.

			¡Qué lejos parecían aquellos días en que batallaban contra un enemigo invisible que robó vidas en sentido literal y figurado! ¡Cuánto tardó la vacuna, pese a ser una carrera a contrarreloj, y cuánto lloraron y se abrazaron el día en que esa pesadilla llegó a su fin!

			Habían pasado dos años desde entonces. Dos años desde que su contrato, inicialmente de prácticas no remuneradas, había mutado en uno remunerado para, seguidamente, convertirse en uno que suplía una baja temporal por maternidad que se había extendido más de lo debido. Sabía que su tiempo allí era finito, pues el carácter mutable de su jefa le hacía barajar tanto la posibilidad de quedarse como la de coger los bártulos y marcharse a otro sitio. Sus compañeros, especialmente Mateo, siempre la animaban asegurándole que no se marcharía, resaltando sus buenas cualidades y su tesón. La forzaban a ser optimista, desechando la idea de dejar el que había sido el trabajo de su vida durante ese lapso de tiempo. Y ella llegó a creer que realmente su presencia se había convertido en algo imprescindible; nadie como ella sabía tramitar los pedidos ni las devoluciones por el Farmatic, nadie como ella sabía hablar a los usuarios cuando se salían del tono que se consideraba como aceptable, nadie como ella para mediar entre sus compañeros cuando la jefa los ponía contra las cuerdas...

			Esa noche, parecía que el día temido había llegado, a juzgar por la actitud de Sofía y por la gravedad que imprimía a su tono de voz, tan cortante como el cristal.

			No le sorprendieron sus palabras.

			—Victoria, sintiéndolo mucho, este mes será el último que trabajes en esta farmacia. Como sabrás, las cuentas no cuadran, y la persona a la que suples se reincorporará en verano. Así, no puedo tener a más trabajadores en nómina.

			—¿Cómo tienes la poca vergüenza de decir que la farmacia no gana lo suficiente como para mantener a Victoria? Nosotros estamos aquí todo el día. Sabemos el dinero que entra y que sale, y con eso tendrías para mantener no una, sino hasta tres farmacias como esta —protestó Mateo, visiblemente enfadado.

			—Tengo más trabajadores de los que necesito, Mateo. Mi negocio no es un centro de caridad —se defendió Sofía.

			—Sofía, no me vengas con gilipolleces. Sabes que facturamos más que suficiente al estar en un sitio de paso y, para colmo, frente a un centro de salud. Cualquier tonto ajeno al negocio podría verlo —siguió el farmacéutico—. Además, la mayor parte de la plantilla se toma algunos días de vacaciones en verano. Victoria podría cubrir esos huecos perfectamente y vacar en septiembre.

			Victoria no osaba hablar. Tan solo se limitaba a asentir a lo dicho por Mateo, que no era una propuesta como tal, sino una observación pertinente. Un intento desesperado por retenerla y evitar que tomara un rumbo que él no supiera seguir. Un intento por mantener a su lado a una compañera con la que nadie había tenido el más mínimo problema y a la que no le importaba quedarse un poco más de las horas que le correspondían con tal de poder ayudar al que fuese. Su ausencia se notaría. Tanto o más de lo que ellos imaginasen.

			Sin embargo, Sofía no se caracterizaba por ser una persona empática ni abierta a razones, por más de peso que estas fueran.

			—Mateo, te recuerdo que la dueña soy yo y, por tanto, soy la que decide qué se hace en cada momento. —Y luego, a Victoria—: Yo he cumplido con mi parte al decírtelo con el preaviso mínimo de quince días, pero si quieres marcharte hoy mismo, no me opondré a pagarte esta última mensualidad junto con el finiquito correspondiente.

			No le llevó demasiado tiempo decidir. Sabía que, pese a todo lo que podía ser, su jefa cumplía con lo que prometía: la ley amparaba a sus trabajadores por mucho que le costase desembolsar un solo euro, por lo que le abonaría lo que afirmaba. A todas luces, la mejor opción era marcharse antes de terminar el mes, pues le constaba que, hasta ese momento, Sofía no dudaría en sobrecargarla de trabajo para hacerle la vida imposible, llevándola hasta el límite para que se marchase por propia iniciativa antes de lo convenido y así ahorrarse lo que pudiera. La pela era la pela, solía decir.

			Suspiró hondamente antes de decir:

			—Entonces, me voy. Puedes extenderme un cheque o dármelo en metálico. No me opondré a lo que hagas —dijo.

			En los labios de su jefa se rumió el triunfo, en tanto que Erika y Javier se miraban apesadumbrados, sin saber qué hacer ni qué decir.

			Y vio que los ojos de Mateo perdían el brillo bajo el paraguas de sus gafas oscuras.

			***

			Hacía tiempo que el cielo se había teñido de colores anaranjados para dar el último adiós al sol, cuyos rayos parecían haberse apagado tras una nube, envolviendo el perfil del conocido por los malagueños como Monte de la Tortuga bajo la luz plateada de una luna que se asomaba tímidamente. Se decía que de aquella antigua cantera de roca caliza procedían las piedras de la Catedral de la Encarnación, conocida popularmente como «La Manquita» ante la ausencia de la segunda torre del campanario que debía coronar su fachada barroca. Sin embargo, hacía siglos que aquella formación rocosa había dejado de sustentarse, pasando a convertirse en un punto por el que los malagueños practicaban senderismo o quedaban para tomar un bocadillo o una cerveza mientras contemplaban las impresionantes vistas de la ciudad que desde allí se observaban.

			La casa de Victoria no se encontraba cerca de la montaña. Ni tan siquiera podía verla desde su terraza, pero no era raro el día en que, después de trabajar y aprovechando las últimas luces, se acercara a un mirador cercano y contemplara cómo el atardecer coloreaba las nubes de rojo y resplandecía en las lejanas aguas del Mediterráneo con reflejos anaranjados. Era entonces cuando la Torre de la Equitativa dibujaba su silueta estilizada en la lejanía, iluminándose como una antorcha, y cuando las centenarias murallas del Castillo de Gibralfaro se erguían entre las sombras para vigilar el sueño de los malagueños. Siempre solía llevarse un sándwich y una Pepsi para contemplar cómo el ocaso se cernía sobre Málaga. Y era entonces, y solo entonces, cuando sacaba un pequeño cuaderno y un bolígrafo de tinta azul y dejaba que las musas se apoderaran de sus manos para plasmar en el papel lo que ellas le dictaban.

			No fue así ese día...

			Al salir del trabajo, las farolas de la calle habían comenzado a encenderse, iluminando los adoquines con la caricia fría de los led que habían sustituido a las bombillas anaranjadas de toda la vida. Aunque ya los días eran más largos y la primavera había hecho acto de presencia en el calendario, las noches seguían siendo frescas, debiendo echar mano las más de las veces de un abrigo ligero. Esa noche, sin embargo, esa prenda no podía aliviarla del intenso frío que había envuelto sus miembros. Se llevó las manos a los bolsillos, topando con un sobre de medianas dimensiones donde Sofía había depositado el salario correspondiente al mes en curso y al finiquito prometido. Le aseguró que ella se encargaría del papeleo referente al cobro del paro, aunque sabía que mentía. Siempre mentía. Por más que ella quisiera ver el lado bueno de las personas y esperar lo mejor de cada una de ellas, no podía evitar encontrarse con gente así. Como Sofía.

			Avanzaba pesadamente, ascendiendo por la empinada cuesta que la conducía a su casa, situada en una cercana urbanización de pisos que habían construido en el extrarradio, cerquita del monte. Era relativamente temprano. El reloj aún no había marcado las ocho de la tarde, y algunos coches circulaban por la vía, yendo y viniendo a destinos que ni la imaginación de Victoria podía concebir. Y aun así, tampoco es que su cerebro estuviera presto a discernir algo que fuera más allá de lo acontecido hacía apenas unos minutos.

			No podía pensar en nada...

			No podía sentir nada...

			¡La había cogido tan de sorpresa! Y eso que siempre, atendiendo al carácter mutable de su jefa, debía esperar lo peor. Sin embargo, siempre esperó que cualquier otro estuviera en las miras y no ella, que apenas había dado motivos para que la echara. O, al menos, eso creía.

			Alguien la llamó. Al poco, escuchó unos pasos rápidos que resonaron sobre el adoquinado.

			Volvió la vista.

			Mateo avanzaba velozmente, cabellos rizados al viento, con las mejillas coloradas y las gafas empañadas. Ella trató de sonreír por lo cómico de la situación, pero ni siquiera le salió un esbozo.

			Cuando llegó a su altura, él rodeó sus hombros con el brazo, atrayéndola hacia sí. No habló. Sus labios no se despegaron para comentar lo sucedido. Ni siquiera para preguntarle cómo estaba. Ascendía con ella sirviéndole de apoyo, de bastón, recorriendo un camino que habían hecho juntos en infinidad de ocasiones, ya fuese para acompañarla a casa después del trabajo o tras una noche de juerga en la que el alcohol había soltado demasiado las lenguas y desinhibido sus sentidos.

			Victoria no se lo reprochó. Tampoco hizo ademán de separarse de él, procediendo a apoyar su cabeza en el hueco de su pecho.

			No era un secreto que entre Mateo y Victoria existía una química especial. Una tensión sexual que se había resuelto en alguna que otra salida nocturna en la que, amparados por los claroscuros de un nada íntimo garito en el que la música estaba demasiado alta y las copas habían corrido con exceso, habían hecho un mutuo intercambio de besos y caricias que los habían catapultado a compartir alguna que otra noche de cama y desenfreno. También en alguna que otra jornada más tranquila, cuando el trabajo había motivado que salieran a una hora tan intempestiva que les obligase a pedir comida y comerla en el piso de soltera de Victoria, donde pasaban horas charlando o jugando con la Xbox One que el hermano de la joven había desechado hacía tiempo.

			Podía enorgullecerse de poseer en su haber un precioso ático de tres habitaciones y dos baños que un certero movimiento y unos ahorros acumulados tras años de trabajar en los lugares más variopintos le habían posibilitado comprar con una hipoteca tan baja que no tendría que estar toda su vida anclada a pagar a un banco por su piso. Cuando nadie quería trabajar de camarero, recogiendo aceitunas o en algún camping, ella sacrificaba su tiempo libre entre curso y curso para ahorrar. Su intención había sido siempre comprarse un coche, pero reconocía que, en una ciudad como Málaga, se movía mejor andando o empleando el transporte público que usando un vehículo día sí día también que contaminase por un corto trayecto. Y, a fin de cuentas, vivía a pocos metros del que había sido su centro de trabajo.

			Al girar la llave en la cerradura, la oscuridad de su casa le devolvió un poco de lo que su alma sentía en ese momento. Por un instante, la presencia de Mateo junto a ella se le hizo incómoda, deseando en lo más hondo de su ser cerrar la puerta, ducharse y tomarse una copa de vino en la terraza, mientras contemplaba el Mediterráneo iluminado por las luces de la ciudad y el reflejo de la luna.

			Sin embargo, al cerrar la puerta tras de sí, los brazos de Mateo envolvieron su cuerpo y la forzaron a darse la vuelta. Pronto, los labios de él se toparon con los suyos una y otra vez, apremiantes, húmedos, y su pelvis se frotaba contra la de Victoria con movimientos rítmicos que cada vez eran más y más intensos.

			Ella se separó de él lentamente, colocándole un mechón moreno tras la oreja izquierda, mientras él jadeaba con los labios húmedos y los cristales de las gafas empañados.

			—Al menos, déjame que me quite el abrigo y los zapatos —pidió ella.

			Él asintió y colocó el suyo en el perchero del recibidor.

			—¿Te apetece una pizza o prefieres una hamburguesa? —preguntó Mateo, mientras se dirigía a la cocina para coger un par de bebidas de la nevera.

			Victoria se encogió de hombros. Lo cierto es que hubiera preferido poké o sushi, pero Mateo era implacable en cuanto a sus gustos y siempre tiraba por la comida americana o las pizzas. De sobra sabía que pretender que atendiera a sus deseos era misión baladí, por lo que prefirió callar y que él encargase lo que deseaba, cosa que hizo sin esperar una respuesta por parte de la joven.

			No tardó demasiado en llegar, y tras despedir al repartidor con la correspondiente propina, ambos se dirigieron a la terraza para degustar la cena con la visión de la costa iluminada por una hilera de luces multicolores.

			En tanto que Victoria se aposentó en el sofá de dos piezas hecho con bambú, Mateo hizo lo propio con el uniplaza. Su ya antiguo compañero de fatigas no dejaba de hablar entre bocado y bocado, ponderando lo estupendo de la carne y remojando cada deglución con un sorbo de cerveza. Victoria, por su parte, apenas comía, manteniendo entre sus manos un vaso de Pepsi que comenzaba a exudar. Sobre sus hombros, una suave manta de lana de color salmón, que paliaba un poco las bajas temperaturas de aquella noche de principios de primavera.

			—Creo que, en el fondo, es lo mejor que podía haberte pasado —comenzó a decir Mateo—. Al fin y al cabo, Sofía es pésima como jefa y, a la larga, te hubiera hecho la vida imposible hasta que renunciaras, tal como nos está haciendo a Erika y a mí. Además, en esa farmacia no hubieras podido crecer profesionalmente.

			Ella no decía nada. Tan solo asentía con la cabeza, inmersa en un mutismo que no había roto desde que todos los acontecimientos y, por ende, su vida, saltasen por los aires.

			La lata emitió un sonido metálico al depositarla sobre la mesa.

			—Sé que debes sentirte mal y que no es momento de hundir el dedo en la llaga, Victoria, pero debo preguntarte qué es lo que vas a hacer a partir de ahora.

			Victoria se encogió de hombros, demorándose unos minutos la respuesta que los ojos oscuros de Mateo le exigían al otro lado de sus lentes.

			Abandonó la comodidad de su asiento con lentitud, casi a cámara lenta, arrebujándose un poco más en aquella suave manta que la protegía del frío aliento nocturno. Sabía que Mateo le había sugerido cenar en el interior, pero ella prefería estar allí, pese a sentir que sus miembros se convertían en un témpano de hielo y sus extremidades comenzaban a temblar. Sin mirar a Mateo, dio unos pasos hasta situarse próxima a la balaustrada de la terraza, que combinaba un muro de ladrillo y un pasamanos de metal que circundaba toda su extensión.

			Sus ojos oscuros siguieron la línea de la costa, que se extendía hasta más allá de donde su vista alcanzaba, delineada por pequeños puntos de luz de color blanco y anaranjado que competían con las propias estrellas del cielo hasta el punto de conseguir opacarlas. Málaga, Torremolinos, Benalmádena y Alhaurín parecían confundirse, llegando a unir los límites de sus propias demarcaciones hasta el punto de no saber dónde empezaban unas y dónde terminaban otras. Y a lo lejos, la Sierra de las Nieves, como una sombra, parecía querer rozar el cielo.

			Mateo silbó tratando de atraer la atención de la chica, que parecía haberse perdido en pensamientos que solo ella conocía.

			—Creo que me tomaré un tiempo de descanso. Tengo unos ahorrillos, y la hipoteca de la casa es pequeñita. Además, con el tiempo que llevaba trabajando, el paro puede durarme casi dos años.

			Hablaba de forma pausada, tranquila, como si la situación con la que acababa de encontrarse no importase tanto como Mateo hubiera sospechado. De hecho, a ella misma le asombraba aquella extraña calma.

			—¿Quieres decir que no vas a hacer nada? —inquirió Mateo, dándole un nuevo bocado a la hamburguesa.

			—Quiero decir que no me voy a calentar la cabeza con lo que ha pasado ni voy a pensar en si la culpa es mía o no.

			—Eso ya te lo digo yo: no es culpa tuya. Sofía es una bipolar de cuidado; lo mismo un día te valora como si tu presencia fuera irreemplazable y al día siguiente eres la última mierda —dijo, limpiándose la boca con una servilleta de papel.

			Victoria se encogió de hombros.

			—No lo sé... Solo puedo decirte que siempre y en todo momento he intentado hacer un buen trabajo.

			—Eso por descontado —confirmó Mateo—. Es más, te vamos a echar de menos más de lo que crees.

			Ella dio un mordisco a su hamburguesa, mientras miraba a Mateo visiblemente agradecida.

			—De todos modos, y aunque quieras tomarte un receso, yo no me quedaría sin hacer nada —siguió él—. Podrías intentar formarte, ampliar tus horizontes. Tal vez algún curso de especialización en Nutrición o en Farmacoestética.

			—Puede que tengas razón —admitió Victoria—. Aunque había pensado...

			—¿Qué?

			Se tomó unos minutos antes de contestarle. Podía resultar una tontería, podía resultar que los pájaros de su imaginación estuvieran volando tan alto que le costase distinguir lo que era real de lo que era un sueño, podía ser que tuviese tanta confianza en ella que no pudiera ver dónde yacían sus propias limitaciones.

			—Puede que sea una tontería, pero había pensado en dedicarme a escribir un par de historias que me rondan. Ya he tenido la escritura aparcada durante demasiado tiempo y es hora de darle el lugar que se merece en mi vida.

			Mateo rompió a reír de manera estridente, atrayéndose la mirada de Victoria. Él no pareció percatarse de que, por primera vez en mucho tiempo, los ojos de la joven echaban chispas de fuego al ver que tomaba a broma algo que para ella tenía un gran peso.

			—Por favor, Victoria, no te lo tomes a mal, pero me divierte lo ilusa que eres.

			—No creo que sea malo seguir tus sueños de vez en cuando. Y menos cuando tu vida ha cambiado de un plumazo —dijo ella, cortante.

			Él volvió a reírse y, tras apurar de un trago el contenido de la lata de cerveza, la estrujó entre sus dedos para, una vez depositada en la mesita, aproximarse a Victoria y rodearla con sus brazos desde atrás.

			Comenzó a acariciarle el cuello con la nariz, sintiendo la suavidad de aquella piel blanca de mujer con cada movimiento. Ella no pareció inmutarse, manteniéndose en la misma postura erguida que había adoptado desde que había abandonado el sillón, llegó a volver el rostro para evitar todo contacto con la mirada autosuficiente de Mateo. La sacaba de quicio cada vez que adoptaba aquel aire de sabérselas todas, de conocer lo que convenía a cada ser viviente en cada momento, independientemente de los gustos y sentimientos de cada uno.

			Intentó separarse de él, pero las manos de Mateo hicieron caso omiso a la desidia de su excompañera, hurgando bajo su camiseta en busca de las redondeces que la ropa ocultaba para, con dedos experimentados, retirar la coraza del sostén y deleitarse en la superficie veleidosa de sus redondos y turgentes senos. Mientras, su boca bajó un poco para hacerse con el lóbulo de la oreja y, entonces sí, hizo que un gemido de abandono escapara de los labios de Victoria, que entornó los ojos y echó la cabeza hacia atrás.

			—No es malo intentar perseguir los sueños si estos son realistas, Victoria —dijo Mateo, haciendo que se diera la vuelta y quedara frente a él.

			—¿Y qué estimas tú por realista? —preguntó ella, mirándolo con el rabillo del ojo.

			—Realista es todo aquello que puedes conseguir, no aquello que no puedes tocar. Realista es lo tangible —siguió él, bajando por su abdomen.

			—Claro, para ti es fácil decirlo. Siempre te ha gustado la farmacología y estás donde quieres estar —dijo ella, enterrando sus dedos en sus cabellos rizados.

			Se dejaba hacer, presa de sus instintos más primarios y ofuscada por aquella mezcla de calor y deseo que emergía de la persona de Mateo. Mientras, él seguía acariciando sus senos bajo la ropa, haciendo que de sus labios se escaparan tenues gemidos que ella procuraba acallar ante la enervante posibilidad de que alguien pudiera estar escuchándolos desde las fincas colindantes.

			Pronto, la boca de Mateo fue bajando, dejando su impronta en el blanco cuello de Victoria, que se estiró como un gato, arqueando la espalda.

			—Uno debe seguir aquellos sueños que sabe que pueden conseguirse, no meras ilusiones infantiles que solo sirven para alegrar a los tontos —siguió, con voz ronca—. Por eso estudié Farmacia y no Filosofía.

			—Te recuerdo que tengo dos novelas publicadas en el mercado... —dijo, mordisqueándole una oreja, con cierta brusquedad.

			—Pero eso no te ha sacado de pobre —la cortó él, desabrochando el botón de su pantalón para, descarado, hundir la mano en las profundidades prohibidas de su joven cuerpo.

			—¿Y qué me sacará, según tú? —preguntó, maliciosa, levantándole el jersey por encima de los brazos.

			No la dejó terminar. En un rápido movimiento, la tomó en brazos y, sorteando todo tipo de obstáculos, recorrió los metros que separaban la terraza del dormitorio, pasando previamente por el salón y el pasillo hasta llegar al ya conocido lugar donde otras veces habían dado rienda suelta a los más bajos instintos.

			La soltó en la cama. O más bien, la tiró, y comenzó a desvestirse con prisas, lanzando las prendas por encima de su cabeza. Victoria, por su parte, permanecía tumbada, con los ojos fijos en aquel hombre que se aprestaba a lanzarse al asalto de su cuerpo casi con alevosía, sin previos amorosos que le hubieran hecho rozar el cielo antes de querer tomarlo con asalto. Pensaba que él dedicaría tiempo a desnudarla, a recrearse en sus curvas, a alabar la desnudez y aquellas pequeñas imperfecciones que a ojos de los demás resaltaban como cualidades.

			Pero no, Mateo, como todo en su vida, iba con prisas. Y así le quitó la ropa; veloz, con furia, casi rasgándole la ropa interior y colocándose entre sus piernas con tal premura que ella pensó que, cuando no había ni empezado, estaba a punto de acabar. En el sexo era preciso, cáustico, ciñéndose a unas pautas que parecían estudiadas, sacudiéndose entre sus piernas con precisión casi matemática y rozando aquellas zonas que debían ser erógenas. Un sexo concienzudo. Casi de manual. Y de manual parecían ser también los orgasmos que alcanzaba, emitiendo gemidos guturales que no llegaban a hacer que las paredes retumbasen o que la propia Victoria percibiese como compartidos.

			Ella había alcanzado las mieles del éxito con él en pocas ocasiones. Tan pocas que podía contarlas con los dedos de una mano. No se lo reprochaba, pues jamás había atendido a su propio placer, preguntándole dónde o cómo le gustaba que la tocase. Él tampoco era hombre de palabras o de comunicación. Su aire de erudito era solo para conversaciones profesionales, casi filosóficas. Las charlas tenidas al amparo de una buena copa de vino o bajo la tenue luz de un garito, cuando algunos tragos de más parecían nublar los sentidos pero agudizar el ingenio. Lo pasaba bien con él, todo había que decirlo. Pero aquella relación se le antojaba fría, vacía de todo sentimiento; unos encuentros más basados en los impulsos del cuerpo que en los del corazón.

			«¿Y qué es el corazón, salvo un órgano que bombea sangre?», solía decirle Mateo, pragmático.

			Siempre obviaba que el corazón era el centro de todo, el núcleo que coordinaba el resto de órganos. Porque sin la sangre, no había vida. Y siempre que ella se lo recordaba, la tachaba de romántica sin remedio.

			La tormenta pasó tan bruscamente como había aparecido, y pronto los dos yacían sobre la cama boca arriba, con los ojos puestos en el techo de la habitación. Ambos completamente desnudos, ambos sudando y tratando de recuperar el aliento perdido. En los labios de Mateo, una sonrisa de satisfacción; en los de Victoria, nada.

			—Aún no me has contestado... —dijo ella, rompiendo el silencio.

			—¿Sobre qué? —preguntó él, jadeante.

			—Sobre cuál es mi camino.

			Él rio y se volvió hacia ella, apoyándose sobre un codo. El cabello oscuro y rizado le caía sobre el rostro, en tanto que de sus labios finos brotaba una sonrisa que Victoria acertó a percibir en medio de las sombras. Dio gracias a la oscuridad, a la noche que en ese momento se había convertido en su aliada, por ocultar sus sensaciones del momento.

			Sintió cómo Mateo se aproximaba a ella, cómo alargaba la mano para acariciarle la cara y forzarla a que se volviera a mirarlo. Sintió el aliento cálido del hombre sobre sí, la cercanía de su cuerpo caliente y levemente sudado a consecuencia del ejercicio practicado los momentos previos, la luz de la lujuria que aún se reflejaba en sus pupilas y que le anticipaba otro momento de acercamiento más o menos deseado.

			—Desconozco cuál es el camino que debes seguir, pero sé que si me haces caso y te dejas llevar, podemos divertirnos en el proceso de descubrirlo. Y si ese camino va parejo al mío, mejor que mejor.

			Ella sonrió. Y no con placer. Ni siquiera con alegría.

			Él volvió a enterrarse en el abismo de aquel cuerpo que despertaba sus sentidos y que para él suponía el alivio a sus días de trabajo, la sonrisa y el calor del sexo opuesto.

			Y Victoria...

			Victoria solo cerró los ojos y se dejó llevar por él. Como siempre.
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